
Durante la semana del 24 al 28 de agosto se realizaron diferentes 

experiencias pedagógicas orientadas a fortalecer la exploración sensorial, el 

movimiento, la comunicación y la autonomía de los niños y las niñas de la sala 

Maternos, respetando los ritmos y posibilidades de cada uno. Se inició con el 

cesto de tesoros, utilizando objetos de diferentes texturas, tamaños, 

formas y sonidos, los cuales fueron explorados mediante el tacto, la 

observación y la manipulación. Los niños que aún no caminan participaron 

desde diferentes posiciones, como sentados, acostados, gateando o 

mediante el arrastre, intentando alcanzar y tomar los objetos, 

fortaleciendo así sus movimientos y coordinación. También se dispuso un 

espacio con cojines, mantas, cuentos y revistas, donde los niños observaron 

imágenes, manipularon los libros y disfrutaron de canciones y narraciones, 

favoreciendo la atención y el acercamiento a la lectura. Posteriormente, 

exploraron hojas secas, sonajeros, juegos de llaves y pianos sensoriales, 

descubriendo diferentes sonidos y texturas. La experiencia musical con 

palitos de lluvia, tambores y objetos sonoros permitió estimular la 

percepción auditiva, el movimiento corporal y la expresión mediante gestos y 

sonidos. Finalmente, se realizó una pijamada con colchonetas, cojines, telas 

suaves y un cesto de tesoros, creando un ambiente tranquilo y afectivo para 

la exploración. En general, los niños participaron con curiosidad y 

entusiasmo, disfrutando de las propuestas de acuerdo con sus capacidades. 

Estas experiencias favorecieron la motricidad fina y gruesa, la coordinación, 

la percepción sensorial, la atención, la autonomía y la interacción con sus 

compañeros, brindando especialmente a quienes aún no caminan 

oportunidades para desplazarse, alcanzar objetos, fortalecer su cuerpo y 

participar activamente en cada experiencia. 

 

 

 

 



 

 

 


